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Capítulo Xiv 


CONCLUSIONES Y RESUMEN 


Loa tres principios fundamentales íftis hcm dolcmduodo loa 
principales movimientos expresivos* “ Su herencia. —- Pcrpei 
la voluntad y d¡e la aten clon en la adquisición ds 
diversas linpt es iones. — La expresión se reconoce instintiva - 
mente, — Prueba dada por nosotras a la unidad específica 
do las raras humanas. —* De la adquisición sucesiva por loa 
antecesores del hombre do las diversas expresiones, — im¬ 
portancia do la expresión* — Conclusión. 




■E acabada ya de describir, como mejor he podido, loi 
principales actos expresivos en el hombre y en algu¬ 
nos animales. Asimismo he tratado de explicar el ori¬ 
gen o desarrollo de estos actos, con ayuda de los tres princi¬ 
pios desarrollados en el capítulo primero, y que voy a recor¬ 
dar una vez más. El primero de estes capítulos es el siguiente: 
Los movimientos útiles al cumplimiento de un deseo o al 
alivio de una sensación penosa, acaban, si se repiten con fre¬ 
cuencia, por tomarse tan habituales, que se reproducen siem¬ 
pre que aparecen este deseo o esta sensación, aun en el débil 
grado, y aunque su utilidad sea nula o muy discutible- 
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Nuestro segundo principio os el de la .inritesis. Un uso 
consume* por espacio de toda nuestra vida, ha afirmado en 
nosotros la costumbre de ejecutar voluntariamente movimien¬ 
tos opuestos bajo la influencia de impulsos también opuestos. 
En ccnseaiencu, por el hecho de que ciertos actos hayan sido 
cumplidos de un modo regular, en virtud de nuestro primer 
principio, en un estado determinado, una tendencia involun¬ 
taria. irresistible al cumplimiento de actos absolutamente con¬ 
trarios. debe producirse bajo el imperio de un estado de es¬ 
píritu inverso, independientemente, per otra parte, de la ma¬ 
yor o menor utilidad que pueda resultar de ellos para el in¬ 
dividuo. 

Por último, el tercer principio es el de la acción directa 
sobre la economía de las excitaciones del sistema nervioso, ac¬ 
ción por completo independiente de la voluntad, y aun en gran 
parte independiente de la costumbre. 

La experiencia demuestra que cierta cantidad de fuerza 
nerviosa es engendrada y puesta en libertad siempre que el 
sistema cerebro-espinal es excitado. La vía que sigue esta fuer¬ 
za es necesariamente determinada por la serie de conexiones 
que ligan las células nerviosas, sea entre sí, sea con las otras 
partes del cuerpo. Pero en esta dirección influye también mu¬ 
cho la costumbre; ló cual equivale a decir que la fuerza ner¬ 
viosa toma voluntariamente las vías que ha recorrido ya con 

frecuencia 

« 

Les gestos frenéticos e insensatos del hombre enfurecido 
pueden atribuirse, en parte, a la falta de dirección de las fuer¬ 
za nerviosa producida, y en parte a los efectos de la costumbre; 
porque sus gestos representan vagamente con frecuencia la 
acción de pegar. Así es que entran en nuestro principio. 

La misma observación es aplicable al hombre indignado 
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que se coloca, sin tener conciencia de elle, en la acritud que 
sería conveniente para atacar a su adversario, bien que no 
tenga en manera alguna la intención de atacarle en efecto. 

" Vemos aún la influencia de la costumbre en todas las 
emociones y sensaciones calificadas de excitantes han reves¬ 
tido este carácter a consecuencia del hecho de haber tenido or¬ 
dinariamente por resultado cualquier acción enérgica. Y esta 
acción afecta indirectamente los síntomas de la respiración y 
de la circulación, los cuales obran en seguida sobre el cerebro; 
mas, cuando estas emociones y estas sensaciones sen experi¬ 
mentadas en un débil grado y no provocan ningún acto exte¬ 
rior, nuestra economía entera no es por esto menas conmovida, 
por la fuerza de la costumbre y de la asociación. 

Se califica de deprimentes otras emociones y sensaciones, 
porque no dan generalmente lugar a un movimiento enérgico 
(sí se exceptúa el que puede sobrevenir, por ejemplo, en el 
primer memento en un dolor vive, el espanto o la p2ti&) ; 
además, porque estas emociones acaban per producir un ago¬ 
tamiento completo; así es que se expresan, sobre todo, por 
señales negativas y por postración. 

, Por último, hay otras emociones, como el afecto, que 
no traen generalmente ninguno clase de acto, y por lo tanto no 
se reveían por señales exteriores bien marcadas. El afecto, no 
obstante, innecesario es decirlo, como sensación agradable, exci¬ 
ta las señales ordinarias del placer. 

Algunos efectos debidos a la excitación del sistema ner¬ 
vioso parecen ser, por el contrario, enteramente independien¬ 
tes del flujo de la fuerza nerviosa en las vías de las cuales el 
ejercicio anterior de la voluntad le había dado la costumbre. 

Los efectos de este orden, que revelan a menudo el estado 
de espíritu del individuo, aún no han sido explicadas. Citaré 
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como ejemplos el cambio de coto* A i Ó: .: •"•-"'•.H 

Por un sentimiento excesivo de terror °o ? bcU ° S Pacido " 
sudor frío y el temblor muscular QUe « * Sufnmicnto - 
modificaciones de las ¡? U 

funcionamiento de ciertas glándulas. ’ Ltenciun dcl 
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Seguramente que no se explica así todo; sin embargo, los 

.* S prmClplOS P reccde ntes dan clara cuenta del gran número 
de movimientos y de actos expresivos, y hacen concebir la 
esperanza de ver más adelante todos los fenómenos de este or¬ 
den explicados por esos principios o por otros muy análogos. 

Todo acto, cualquiera que sea su naturaleza, que acom¬ 
paña constantemente un estado determinado del espíritu, se 
hace expresivo en seguida. Es, por ejemplo, la agitación de 
la cola en el perro, el encogimiento dé hombros en el hombre, 
la erección de los pelos, la secreción del sudor, las modifica¬ 
ciones de la circulación capilar, la dificultad de la respiración, 
la producción de sonidos diversos por el órgano de la voz o 
por otros mecanismos. Hasta los insectos expresan la cólera, 
el terror, les celos, valiéndose de su zumbido. En el hombre, 
los órganos respiratorios desempeñan en la expresión un pa¬ 
pel capital, no sólo por su acción directa, sino también y 
mucho más de un modo indirecto. 

El asunto de estes estudios presenta pocos puntos tan 
interesantes como la serie prodigiosamente compleja de los 
fenómenos, cuyo útimo termino es la producción de ciertos 
movimientos expresivos. 

Piénsese, por ejemplo, en la oblicuidad de las cejas en 
un hombre que sufre o se atormenta. 

Cuando el niño se pone a gritar, bajo ¡a influencia del 
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jumbie o del dolor, ¡a circulación .te detiene y les ojos tkn- 

j ° a congestionarse; a consecuencia de esto, los músculos que 

CS rcde3n se contraen enérgicamente para proteger dichos ór¬ 
ganos. 

Este acto, en el transcurso de muchas generaciones, ha 
arraigado fuertemente y ha llegado a ser transmitido por he¬ 
rencia. A causa de ello, cuando, con el tiempo y los progre¬ 
sos de la civilización, la costumbre de gritar casi fue borrán¬ 
dose, quedó una tendencia a la contracción de les músculos 
perioculares bajo el imperio de una contrariedad aún ligera. 
Añora bien; entre estos músculos, los piramidales de la na- 
riz están menos inmediatamente colocados que los otros bajo 
el influjo de la voluntad, y su contracción no puede $£r con¬ 
trarrestada sino por la de los manejos del frontal más próximo 
a ia línea medía, éstos atraen hacia arriba los extremes internos 
du lis c jas, y arrugan la írente de una manera especial; re- 
conacemos en seguida la expresión que resulta de esto por la 
del dol ;r o de la ansiedad. Pequeños movimientos, tales como 
el que acaba de servirnos de ejemplo, o bien la bajada, casi 
imperceptible, de los extremos de la boca, constituye el úl¬ 
timo vestigio o el esbozo de movimientos enérgica mente acen¬ 
tuados y significativos. Tienen tanta importancia para nos- 
ctrcs, desde el punto de vista de la expresión, corno para 
el naturalista les órganos rudimentarios desde el punto de vís¬ 
ta de la clasificación y la filiación de los seres organizados. 

Los principa.ej actos de la expresión, en el hombre y les 
animales, son innatos o hereditarios; es decir, que no sen 
producto de la educación del individuo; es una verdad univer¬ 
sal mente reconocida. 

El papel de la educación o de ¡a imitación es de tai nu* 
ñera limitado para muchos de estos actos, que sen entera- 






mente sustraídos a nuestra intervención, a partir de les pri¬ 
meros días de nuestra vida y mientras ésta dura; rales son, 
por ejemplo, el relajamiento de las paredes arteriales de la piel 
en el rubor. la aceleración de los latidos del corazón en un 
acceso de cólera. Se puede ver a los niños de dos o tres años 
apenas, aun los ciegos .de nacimiento, ruborizarse de confu¬ 
sión; d cráneo desprovisto de cabellos del niño recién nacido 
se torna rojo cuando la criatura se encoleriza. Les niños de¬ 
jan oír gritos de deler en cuanto nacen, y sus facciones re¬ 
visten entonces el aspecto que en adelante presentarán. 

Estos ejemplos bastan para mostrar que gran número de 
nuestras expresiones mis importantes no tuvieron necesidad de 
ser aprendidas; es, sin embargo, digno de ser observado que 
algunas de ellas, aunque seguramente innatas, reclaman de cada 
individuo un largo ejercicio antes de llegar a su perfección; 
que es lo que sucede, per ejemplo, con el llanto y la risa. 

La herencia de la mayor parte de nuestros actos expre¬ 
sivos explica cómo los ciegos de nacimiento, según los datos 
que rengo del Reverendo R. H. Blair, pueden ejecutarlos lo 
mismo que las personas dotadas de vista. Esta herencia ex¬ 
plica también cómo jóvenes y viejos, en las razas más diver¬ 
sas, así en el hombre como en los animales, expresan los mis¬ 
mos actos del espíritu per movimientos idénticos. 

De tal modo tenemos costumbre de ver a los animales 

* 

jóvenes y viejos, expresar sus sentimientos de igual modo, 
que podemos difícilmente comprender todo lo que hay de no¬ 
table en ciertos hechos vulgares; que un perro joven, por 
ejemplo, agite su cola cuando está contento y baje las ore¬ 
jas y descubra les caninos cuando quiere darse un aire feroz, 
lo mis mo que un dogo viejo, o bien que un gatito encorve su 
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espina dorsal y erice su pelo cuando está enfadado o colérico, 

exactamente ccmo lo haría un garó grande. 

Sin embargo, si en nuestra propia especie consideram 

ciertos gestos, menos comunes que los precedentes, y nos he¬ 
mos acostumbrado a mirarles como 3Ctcs no instintivos, sino 
resultantes de un convenio, reconocemos con una sorpresa tal 
vez excesiva que son innatos; tal es el acto de ene ¿erse de 
hombros en señal de impotencia, o de alzar les brazos abrien¬ 
do las manos y extendiendo los dedos en señal de sorpresa. 

Podemos deducir la herencia de tales gestos y de algunos 
otros, viéndolos ejecutar por niños de corta edad, por ciegos 
de nacimiento, y por las razas humanas más diversas. 

Se ha de recordar también que.se ha visto producirse en 
ciertos individuos, y transmitirse en seguida a sus descendien¬ 


tes, a veces saltando una o varias generaciones, ciertos vicios 
de una naturaleza nueva y particularísima, asociados a algu¬ 
nos estados de espíritu determinados. 

Cierto número de otros gestes que nos parecen de tal 
modo naturales que podríamos fácilmente imaginarnos que 
son innatos, parecen, no obstante, haber sido aprendidos como 
las palabras del lenguaje. Citaré por ejemplo, el que consiste 
en alzar las manos juntas y elevar los ojos .al cíelo cuando se 
está en oración; lo propio ocurre con el acto de abrazar a al¬ 
guien en señal cíe aiccíc; sin emDargo, este último acto pue¬ 
de ser mirado como innato mientras resulta únicamente del 
placer que hace experimentar el contacto de una persona 
amada. 


No es perfectamente cierto que la costumbre de inclinar o 
alzar la cabeza en señal de afirmación o de negación sea here¬ 
ditaria, porque no está umversalmente difundida; sin embargo, 

es demasiado general para que pueda pensarse que fuera ad- 
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los diverses mo-■ . 
más que un certa 


“ 0 dc o c «*,*, 

‘ ' ¡ *M¡ :, . 

Vim,entos dc 1* expresión. 

En lo que no es posible juz sar , n0 h . 
numero de movimientos expresivos, tolosZTw,‘Í“ 
que hemos hsbkdo en último lugar, que hayan sidoípren 
drd s mmvrdualmcnce, es decir, que hayan sido ejecutados d- 
a manera consciente y voluntaria durante los primores años 
de la vida, can un fm determinado o por la imitación de nues¬ 
tros semejantes, y que se hicieran habituales en seguida. 

La inmensa mayoría de los movimientos expresivas, y les 
más importantes, sen, como hemos dicho, innatos o heredita¬ 
rios; nc puede, pues, decirse que se encuentren bajo la depen¬ 
dencia cié la voluntad cte cada individuo. Sin embargo, todos 
los que se derivan de nuestro primer principio fueron primero 
ejecutados voluntariamente con un fin determinado, bien por. 
escapar de cualquier peligra, o bien por aliviar cualquier do- : 
íor c para satisfacer cualquier deseo. Por ejemplo, no puede 
ponerse en duda que los animales que se defienden ccn sus 
dientes y tienen costumbre de dcbhr sus orejas hacia atrás 
cuando están irritadas, no heredaren este gesto de sus ante¬ 
cesores, que se portaban así voluntariamente para preservar 
estes órganos de les golpes de sus antagonistas; en efecto, 

¡os animales que no luchan a dentelladas no expresan su 
irritación de esta manera. 

Es también muy probable que heredásemos de nuestros 
antecesores la costumbre de contraer nuestros músculos perio-. 

* 


« i i- 







Ttol Cmnd ° lhramos duIc emente, es decir, sin gritar; y 
- Parque nuestros antecesores experimentaban, al llorar, du- 

ran '- su ímancia :;obrs tedo, una sensación desagradable en 
sus globos oculares. 

. . Clertos movimientos extremadamente expresivos resultan 
asimismo a veces de los esfuerzos que se hacen para reprimir 
o para prevenir a otros; así la oblicuidad de las cejas y la 
bajada de los extremos de la boca son la consecuencia de les 
esfuerzos intentados para prevenir un acceso de llanto, o para 
detenerle si ha comenzado ya* 



evidente que entonces la conciencia del acto ejecu- 
tado y la voluntad sen al pronto puestas en juego, lo que no 
quiete decir que en estos casos, ni en otros análogos, sepamos 
cuáles sen ios músculos que sen puestos en acción, lo mismo 

que cuando cumplimos voluntariamente los movimientos 
usuales. 


Cuanto a les movimientos expresivos debidos al prin¬ 
cipio de la antítesis, es claro que por ellos la voluntad ínter- 
viene, aunque de una manera lejana e indirecta* 

Lo propio ocurre con los movimientos resultantes da 
nuestro tercer principio: por lo mismo que se hallan bajo la 
independencia de una facilidad mayor que la que posee la 
fuerza nerviosa para pasar por las vías acostumbradas, estos 
movimientos han sido determinados por el ejercicio anterior 
y repetido de la voluntad. 


Los Cicctcs debidos indirectamente a esta última fuerza 
están a menudo combinados de un modo complejo, por la 
fuerza de la costumbre y de la asociación, ccn los que resul¬ 
tan directamente de !a excitación del sistema cerebro-espinal. 
Parece que así es, cuando la acción del corazón se acrecienta 
bajo el imperio de una fuerte emoción. 
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Cuando un 3mmal eriza su pelo, cuando toma una ac¬ 
titud amenazadora y lanza gritos penetrantes para espantar 
a un enemigo, sernos testigos de una interesante combinación 
de movimientos involuntarios. 

Posible es, no obstante, que aun los actos absolutamente 
involuntarios, como la erección del pelo, hayan podido expe¬ 
rimentar, hasta cierto grado, la misteriosa influencia de b 
voluntad.. 1 / •■•í, 

Ciertos movimientos expresivos se han producido, tal 
vez espontáneamente, bajo la influencia de diversos estados de «l 
espíritu, como Ies vicios dé que antes hablamos, para en se- 
guida hacerse hereditarios. Mas no conozco ninguna prueba 
en apoyo de esta hipótesis. 

La facultad de cambiar sus ideas por medio del lenguaje | 
entre Ies miembros de una misma tribu desempeñó un papel 
k capital en el desarrollo de la humanidad; pero los movimien¬ 
tos expresivos del rostro y del cuerpo vienen singularmente 
en ayuda del lenguaje. Nótase esto muy pronto cuando se ha¬ 
bla de cualquier asunto importante con una persona cuya 
fisonomía está oculta. 

No hay, sin embargo, ninguna buena razón, en la que 
me ha sido posible observar, para suponer que ningún músculo 

haya sido desarrollado, ni siquiera modificado exclusivamente 
en provecho de Ja expresión. 

Unicamente los órganos vocales, y los otros órganos, 
con ayuda de los cuales se producen diversos sonidos expre¬ 
sivos, parecen ser una excepción, en parte al menos, de esta 
regla; pero me he esforzado, por otra parte, en demostrar 
que estes órganos se desarrollaron en su origen por razones re¬ 
lativas al sexo, a fin de que uno de ambos sexos pudieran 
llamar o seducir al orro. 
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No veo tampoco motivo alguno para admitir que nin¬ 
guno de los movimientos hereditarios que sirven hoy como 
medios de expresión haya sido en su origen ejecutado de una 
manera voluntaria y consciente, con ese fin especial, a seme¬ 
janza de ciertos gestos empleados por ios sordomudos y di 
su lenguaje figurado con ayuda de los dedos. 

Por el contrario, cada movimiento innato o heredita¬ 
rio de la expresión parece haber tenido un origen indepen¬ 
diente y natural. Pero, una vez adquiridos, estos movimientos 
pueden muy bien ser empleados de una manera consciente y 
voluntaria como medios para manifestar el pensamiento. 

Si se observa atentamente a los niños, aun a los muy 

jóvenes, se veri que se dan cuenta muy en breve de que los 

g itcs ¡es alivian, y de que pronto, en consecuencia, obran 
voluntariamente. 

No es raro ver a una persona levantar las cejas para ex¬ 
presar la sorpresa, o sonreír para mostrar satisfacción y una 
aprobación fingidas. En tal circunstancia dada, deseamos hacer 
ciertos gestos cuya expresión sea manifiesta, evidente. Así es 
como levantamos per encima de la cabeza nuestros brazos 
extendidos, con los dedos muy separados, si queremos signi¬ 
ficar la sorpresa; cómo alzamos ios hombros hasta las orejas 
si deseamos mostrar que no podemos o no queremos hacer 
algo. La tendencia a ejecutar estos movimientos se afirmará y 
aumentara tanto más cuanto que se ejercerá más frecuente¬ 
mente de una manera voluntaria, y sus efectos podrán hacerse 
hereditarios. 

^ i ai vez resultara interesante investigar si ciertos mo¬ 
vimientos^ que en su origen eran particulares a uno solo o a 
un pequeño número de sujetos para expresar un estado de . 
espíritu determinado, no han pedido transmitirse a otros m- 
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a*cccicnes imitan, sin comprenderles, los gestos más absurdos 
ejecutadas cn su presencia, y repiten cada palabra pronunciada 
cerca de ellos aun' en lengua extranjera. 


Esta tendencia se encuentra asimismo en los animales: 
el chacal y el lobo han aprendido a imitar el aullido del pe¬ 
rro. bajo la influencia de la domesticación. ¿Cómo se ha pro¬ 
ducido el aullido mismo del perro, que expresa a la vez emo¬ 
ciones y deseos diferentes, y que tan notable es cuando na ha 
sido adquirido sino después de vivir este animal en estado do¬ 
mestico, y menos notable por la transmisión hereditaria cn 
grados desiguales cn las distintas razas? Lo ignoramos, pero 
¿no nos está permitido suponer que la imitación entra por 
algo en la adquisición de esta facultad, y la larga y estrecha 
familiaridad del perro, un animal tan locuaz, con el hombre 
no nos la explica suficientemente? 

En las observaciones que preceden y en el curso de esta 
obra, he tropezado a menudo con una dificultad para aplicar 
exactamente las palabras: voluntad, conciencia, intención. 
Ciertos actos primero voluntarios, se tornan pronto habitua¬ 
les, acaban por hacerse hereditarios, y hasta pueden entonces 
producirse, a pesar de la intervención de la voluntad. Bien que 
revelen a menudo el estado de espíritu, semejante resultado 
no era, en todo caso, en su origen, ni deseado ni previsto. 
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¡“ frasB mis tales como esta: "Ciertos mo - 

icu ,, sirven como medies de expresión", se presten a la 
con usion cuando, parecen significar que tal era en su origen 
el objeto de estos movimientos. 


ues bien: nada de esto ocurre probablemente, al menos 
cn a mayada de los casos; Ies movimientos en cuestión han 
sido siempre, en su principie, o actos directamente útiles, o 
bien les resultados indirectos de la excitación del sensorio. 

n níñe puede gritar, sea con intención, sea instintivamente, 
para mostrar que necesita comer: pero no tiene el menor de¬ 
seo ni la menor intención de dar a sus facciones la expresión, 
particular que indica tan claramente la necesidad; sin embar¬ 
go, algunas de las formas más características de la expresión, 

en el hombre, derivan de la accipn de gritar, como antes se ha 
explicado. 

Todo el mundo admite que la mayoría de nuestros ac- 
tOj expresivos son ¡uniros o instintivos; pero otra cuestión, es 
saber si poseemos la facultad instintiva de conocer estos actos 
En general, así se cree; sin embargo, esta opinión ha sido 
enérgicamente combatida por Lemoine. 

_ Según las afirmaciones de un observador digno de toda 
confianza, Reggncr, los monos aprenden pronto a distinguir, 
no Sólo ¡a entonación de la voz de sus amos, sino hasta la 
expresión de su rostro. 


Les perros distinguen también la diferencia existente en¬ 
tre los gestos o entonaciones cariñosas y los gestos o entona¬ 
ciones de amenazas; parecen reconocer hasta los acentos com¬ 
pasivos ; pero cn lo que he podido observar en mil pruebas 
repetidas, no comprenden ninguno de ios movimientos del 
rostro, a excepción ce la sonrisa y de la risa, que me pareció 
distinguieren.» al menos en algunos casos. 







Esta ciencia parcial de los monos y los perros no rr> segu-iJr 
* adíente instintiva, sino que proviene tal vez de te asociación 
*i uc e tos animales han debido establecer entre nuestros moví- |t 
mientes v el trato bueno o malo a que les tenemos sometidos. v s* 
Ce igual manera es cierto que los niños pueden aprender 
en fn temprana edad a distinguir los movimientos de la ex- j- 
presion en sus mayores, como lo hacen los animales respecto Á 
a los hombres. Cuando el niño, por otra parte, llora o ríe, se 
da cuenta, generalmente, de lo que hace y de lo que siente; 
de manera que no necesite sino un pequeño esfuerzo de ra- 
von para comprender lo que el llanto y la risa significan en 
te expresión únicamente por la experiencia, gracias al poder 
los otros. Pero se trata de saber si el niño aprende a conocer 
de 1a asociación y de te razón. 

Si se admite que la mayor parte de los movimientos de 
te expresión fueren adquiridos gradualmente y se hicieron en. 
seguida instintivos, parece hasta cierto punto probable, a prio- 
n, que la facultad de reconocerles se hizo instintiva per me¬ 
canismo idéntico. No resulta al menos más difícil creerlo que 
admitir que ía hembra de un cuadrúpedo reconoce por prime¬ 
ra vez el grite quejoso de sus pequeñuelcs, o admitir que un 
gran número de animales barruntan y temen instintivamente 
a sus enemigos; y sobre estos dos hechos, no cabe la me¬ 
nor duda. : ¡ ’ o 

Sea como quiera, es en extremo difícil demostrar que 
nuestros hijos reconocen instintivamente una expresión cual¬ 
quiera. Sin embargo, observando con este fin a mi primer 
pequeño, que nada había podido aprender per el trato con 
otros niños, me convencí pronto de que comprendía !a sonrisa 
y sentía placer al verla; respondía a ella sonriendo a su vez 
cuando aún tenía una edad demasiado tierna para haber com- 
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prendido nada por experiencia. Cuando esta 
«rea de cuatro meses, lancé en su presencia muchos gritos ex¬ 
traños. hice gestos y me esforcé para tomar un aire tc.n e, 
pero estos gritos, cuando no eran demasiado altos, asi como 
los gestes, no hacían más que divertirle, ío que atribuí a! hecho 
de ir precedidos o seguidos de sonrisas. A tes cinco meses, pa¬ 


séis meses y algunos días cuando, habiendo fingido su no¬ 
driza que Iteraba, observé que su rostro tomaba inmediata¬ 
mente una expresión melancólica y que les extremos de su 
boca se deprimían fuertemente; sin embargo, este niño no ha¬ 
bía pedido sino muy pecas veces ver llorar a otros, nunca a 

m 

una persona mayor, y dudo que a una edad tan poco avan¬ 
zada fuese capaz de razonar. Me parece, pues, que fué en. vir¬ 
tud de un sentimiento innato como comprendió que el ’íaato 
de su nodriza expresaba la peña. lo que, por una simpatía 
instintiva, causábale pena a él también. 

Lancine responde a esto que, sí e! hombre tuviese una 
conciencia innata de la expresión, los autores y los artistas no 
hubieran encontrado tan difíciles de describir y de pintar las 
señales características de cada estado del espíritu. 

Pero este argumento no me parece convincente. Podemos, 
por ejemplo, ver cambiar la expresión de una manera incon¬ 
testable en un hombre o en un animal, y, sin embargo, ser 
completamente incapaces (por experiencia se esto) de anali¬ 
zar la naturaleza de tal cambio. Con frecuencia me he visto 
sorprendido, como ante un hecho muy 'curioso, de que un 
número tan grande de expresiones sean reconocidas instantá¬ 
neamente, sin que tengamos la conciencia de un esfuerzo de 
análisis de parte nuestra. 

No creo que nadie pueda describir claramente una ex- 
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prrtuin desapacible o malmna- «}„ , 

Wd<W«s dedatan wa*»i«^SteVui JÍÍS r®** 1 *" ob '«- 
*** cn . Iís diversas razas humanas 1 <* J?”® 00 * 8 se rceono- 

«xpresionos que mc llan dld ocasi¿n P j ° pl0 0curce ccm ®t*ws 

****** *K»*W* a loa otros cuáles son l ' * ^° «« 

ser examinados. Lucro si un* “ pUnt0S ^ ue han & 

- rio. impide reconocer con **"* 

v ? ‘r ? ^ Sr ízs 

^ ue nucstra facultad de reccnoccr la expresión 
aunque vaga y poco prK¡sa cn 7etdld , „ es b nata eHo£ 

otros. 


Mucho uc insistido acerca del hecho de que las princi¬ 
pales e represiones humanas son las mismas en el mundo en¬ 
tero; he tratado de demostrarlo. 

Este hecho es interesante; procura un nuevo argumento 
en favor de la opinión, según la cual las diversas razas hu- 
manas descienden de una sola y única cepa, de un antecesor 
primitivo que debía tener órganos casi iguales a los del hom¬ 
bre y una inteligencia casi tan grande, anteriormente a ¡a épo¬ 
ca en que estas diversas razas humanas comenzaran a cons¬ 
tituirse. 

Sin duda que particularidades orgánicas semejantes, 
adaptadas a las mismas funciones, han sido a menudo adqui¬ 
ridas por especies diferentes, gracias a la variación y a la se¬ 
lección natural. 

Pero esta consideración no basta para explicar la seme¬ 
janza perfecta que existe, por una multitud de detalles in¬ 
significantes, cn especies distintas, 

Consideramos, per una parte, Ies numerosos detalles 
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IWrl^cuaUrtodaf h* ttUCÍ6 u C ° n b ex P f « ió “- 7 

parecido- fCfnrr i, * r ' a7 ' as oumanas ofrecen un estrecho 

estructura no -re ' *** ^ lad0 ’ hS P articulsrid ades de 

visten la mav ,* "° S nuniero3a3 ' «t« la» cuales algunas re¬ 
caníes. y de L STr* y . milchas otras 50I i insignifi- 

directa o indirectaménr m ° VSmimtes dependen 

rectamente, y preguntémonos si tan grande sa- 

ÍKÍl ' Ul Ídmtidad de °'S“i*tóón. ha 
. «trida per medios independientes unos de otros. 

tanto tonn,' rr Si " 2 " latn '- Í " K probable. Es. sin em- 

cetidieran d v** S ‘ d * hombres des¬ 
din ™ de i m " d ' ís distintas en su origen. Y es m u 

cidn ^ PrC 1 ' q ” e 1=5 nu ' !ler0s0! Pintos de estrecho pare- 
cuo que se observar, en las diferentes especies humanas'p,o- 

vengan, por vta hereditaria, de una cepa única. ya-revestidí d- 
los caracteres de la humanidad 


de Ia S irrva CnrÍ ° SO d ° CÍK ° “* 7H ' «vestigar. a través 

. b ‘ Za ,” nc de “tettros antecesores, en qué época aua-e- 

ur.n sucesivamente los diversos movimientos de la expresión 
que hombre olrcee actualmente. Las observaciones que si- 
6i.en servirán, al menos, para recordar algunos de los princi¬ 
pie puntos tratados en esta obra. Pedemos decir, atrevida- 

. , dLSUe IuCg0 ’ 9 ue !a ns3 ' «mo señal de placer, fué couo- 
cma de nuestros antecesores largo tiempo antes de que fuesen 

* 3 , de nCmbrS de hcmbres: » efecto, gran número de es- 

pec.es de monos lanzan, cuando están contentes, un sonido 
entrecortado evidentemente análogo a nuestra risa, y, con fre¬ 
cuencia. acompañado del castañeo de sus mandíbulas y sus 
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labios; a la vez* los extremos de ¡m beca son retirados atrás 
y hacia arriba* sus mejillas se arrugan y brillan sus ojos. 

Podemos creer de igual modo, en que los tiempos más 
remeros, c! espanto iue expresado de una manera casi idén¬ 
tica a ¡a que todavía conocemos hoy con el hombre; quiero 
decir por el temblor, los cabellos erizados* el sudor frío* la 
palidez, los ejes desmesuradamente abiertos* el relajamiento 
de gran número de músculos y la tendencia que experimenta el 
cuerpo a apelotonarse o a quedar inmóvil. 

También desde e¡ origen se han debido lanzar, bajo la 
influencia de un gran sufrimiento, gritos y gemidos; y lo 
propio se puede decir de los actos de retorcerse y de apretar 
los dientes. Pero les movimientos tan expresivos que acom¬ 
pañan los gritos y el llanto no han debido mostrarse, en 
nuestros antecesores, sino en el momento en que los órganos 
de la circulación y de la respiración, así como los músculos 
períocülares, han alcanzado el estado de desarrollo que tie¬ 
nen actualmente. La costumbre de verter lágrimas parece ha¬ 
ber sido el resultado de una acción refleja* debida a una con¬ 
tracción espasmódica de ¡os párpados, y tai vez también a su 
invección por el flujo sanguíneo en d momento de los gritos. 
Es, pues, probable que nuestros antecesores no comenzaran 
sino bastante tarde a llorar; y esta conclusión está perfecta¬ 
mente de acuerdo con el hecho de que nuestros más próximos 
parientes, los monos antropomorfos, no lloran. Sin embargo, 
debemos usar aquí de alguna reserva; porque, puesto que al¬ 
gunos monos que no están muy próximos al hombre lloran, 
posible es que esta costumbre se haya desde hace tiempo des¬ 
arrollado en cualquier subrama del grupo de que deriva el 
hombre, Nuestros primeros antecesores no debieron fruncir 
hs cejas y retirar los extremos de su boca cuando estaban ape- 
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nados o inquietes, sino una vez adquirida la costumbre de 
contener süs grites. La expresión de la pena y la inquietud es. 
pues, exclusiva y eminentemente humana. 

La rabia debió ser pronto expresada por gestos amena¬ 
zadores o furiosos, por la coloración de la piel y por el brillo 
de las pupilas, mas no por el fruncimiento de las cejas. Por¬ 
que la costumbre de fruncir las cejas parece provenir sobre 
todo de que los músculos de las mismas son los primeros que 
se contraen en tomo de los ejes cuando el niño siente dolor, 
cólera o pena y está a punto de dorar. Esta misma costumbre 
parece también provenir, en parte, de que el fruncimiento 
ue las cejas sirve para proteger los ojos en les cases en que 
la visión es difícil y muy atenta. Probable es que esta acción 
protectora no se hiciera habitual sino hasta que el hombre 
tomara una actitud completamente vertical; porqué los mo¬ 
nos no fruncen las cejas sino cuando están expuestos 3 una 
luz deslumbradora. 

Sin duda que. bajo el imperio del furor, nuestros ante¬ 
cesores primitivos enseñaban los dientes con mucha más fre¬ 
cuencia que el hombre actual, aun cuando éste da libre curso 
a su pasión, como ocurre en los alienados. Podemos también 
tener casi cierto que adelantaban mucho más sus labios cuan¬ 
do estaban de mal humor, que nuestros hijos y hasta que los 
hij^ de las razas actualmente existentes. 

Nuestros primeros antecesores no debieron tener la ca¬ 
beza a,ta, estrechar su pecho, elevar sus hombros y cerrar sus 
puños en serial de indignación o de irritación sino después de 
alcanzar e! porte y la actitud recta del hombre y de haber 
aprendido a luchar con los puños o a palos; hasta esta época, 
el gesto antitético que consiste en encogerse de hombres en se¬ 
ñal ce impotencia o de resignación no debía tampoco haber 
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n.uido. Por la misma razón la sorpresa „ , , ,. 

entonces levanta ■. lo* brazos n h lü t. ? dCbu cx P re3a tse 

hiendo los dedos, y menos aún a h ° 5 man ° s y ««- 

cn los monos, abrkndo la boca i JS,* 

los ojos debían ser abiertos y arqueados P mcaineiltc 

El disgusto debió también manifestarse cn los tierno 

?f S rCm f ° S ' *** ^uda de movimientos en * rejón de b 
cea análogos a les que acompañan al vómito; así debía ser 
si I a interpretación que he propuesto del origen de esta expre¬ 
sión es justa, es decir, si se admite que nuestros antecesores 
tuvieron la facultad y la costumbre de rechazar voluntaria y 
•rápidamente todo alimento que les desagradara. 


Probable es, por el contrario, que la manera más refi¬ 
nada de significar el desprecio o el desdén, bajando los pár¬ 
pados o volviendo los ojos y el rostro, como si la persona a 
quien despreciamos no valiese la pena de que fijemos en ella 
nuestra mirada, no haya sido adquirida sino en una época mu¬ 
cho más reciente. 

De tedas las expresiones, el rubor es la que parece más 
eminentemente humana; por tanto, es común a todas o a casi 
todas las razas de hombres que el cambio de coloración sea o 
no visible en su piel. 

El relajamiento de las pequeñas arterias del tegumento, 
de donde depende el rubor, parece haber sido producido pri¬ 
meramente por una fuerte atención fija en el exterior de núes- 

F 

tra persona y de nuestro rostro en particular. A esta causa 
han venido a unirse la costumbre, la herencia y el flujo fácil 
de la fuerza nerviosa en las vías acostumbradas; fenómeno que 
en seguida se ha extendido, en virtud del peder de la asocia¬ 
ción, al caso en que la atención del individuo era dirigida a 
la moralidad de su conducta. 
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>'■ ron capaces * antee? * q " **™» * «¡me- 

toles formes: ssceT ' 7” W '° s V «<•» unas 

toman [os individuas '** ttabli ° quc “ 

todas sus ventajas ante J 0S de i U ° S se; * a:: para atentar 
imposible que Un a ™L ** * xo 0puest0 - Pe « me parece 

intelectual igual o C vi’ í haber 1!egado a un estad3 

«unción sn ricLS ,T'h d d!l -, h0mbre ’ »»* «*» su 

cupaciones. Podemos n u~e A ' ’'i' cl aauílto sus preo- 
apareció en nuestro- - r ' de e3t0 <jue el rubor no 

dc *» ^ de JenerícroL 3 ^ 7 dcSptt& 

^do D VZ c^r d TLT%T d ] recordar 7 que h — 

E3ÍI0S Circulatorios y respiratorios T h * ^ “ nUestros ór ' 
ti otos de lo que sen, habrían resulto pam t Z**° ^ 

Jz n bSo"rmJr^° dífíC2d0r ‘ M Prodigiosa S Hubkra a S 

\ dc las to» que se distribuyen Í ¡a 'Z 
impedir la acumulación de sangre cn [L rf "u ‘ , para 

rante una espiración violenta- Cn P f,V S b ° S oculares du- 
trase solamente cn un re ducido ^ °’ fen °meno mués- 

f hubiere sido, alguLs de ^strnsT , 7 ***» Si 

ZTrldo° ha 7 brían P ° dÍdü P^dncirse. TT' 

respirado en el agua con avudi s* i - nombre hubiese 
dónesenos la estrañeza de tai su-I-sidón“ S "1'"°'“ -P~ 
rar el aire por la boca y ! as ventana d> l Cn . Jgar de ms Pt- 
no hubieran ya expresado sus aentimk ^ MnZ ’ ^ facciones 

SUS manos y miembros. Sin en,™» ¿ ‘T '• 















ír.^ ornas hubiesen quedado movibles, su*; movimientos ha- 
brisa sido en extremo expresivos, como lo son en los anima¬ 
les que luchan a dentelladas; v, lo que nos autoriza a creer que 
nuestras antecesores peleaban de esta suerte, es el hecho de que 
cuando nos mofamos o desafiamos a uno, descubrimos aún 
ti canino da un lado de la boca, mientras que dejamos ver 
todos nuestros dientes cuando entramos en un violento furor. 


Los movimientos expresivos del rostro y del cuerpo, cual¬ 
quiera que sea, por otra parte, su erigen, son en sí de una gran 
utilidad. Son les primeros medios de comunicación entre la 
madre y el niño; aquella sonríe en serial de aprobación y ani¬ 
ma de igual modo a su hijo a caminar por la buena senda; 
frunce las cejas en señal de desaprobación* 

Pronto descubrimos la simpatía de los que nos rodean, 
gracias a su expresión; nuestros sufrimientos han sido con ella 
endulzados, nuestros placeres aumentados, y así es como se for¬ 
tifican les buenos sentimientos mutuos* 

Los movimientos de la expresión de vida y energía a las 
palabras. Revelan a veces los pensamientos y las intenciones 
de una manera más real que las frases, que pueden ser enga¬ 
ñosas. 

La parte de verdad que existe en la pretendida ciencia 
de ¡a fisíognomonía parece depender, según Haller hizo ob¬ 
servar hace mucho tiempo, de que cada Individuo contrae pre¬ 
ferentemente ciertos músculos del rostro según sus disposicio¬ 
nes personales; el desarrollo de estos músculos puede a causa 
de ello ser aumentado, y por consiguiente, las lincas o arru¬ 
gas del rostro debidas a su contracción habitual pueden tor¬ 
narse más profundas y aparentes. 
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La libre expreúón d< una «ai«.on ^ ^ 

Sale, otéate» I* Hace máa inten.a ínvebam ntc lc. e f^r 

20S que se hacen paca reprimir toda mamfet. £ °"' “ 
moderan la emoción misma, según d.ce Cmt.oleL E 
aumenta visiblemente en el hombre que se deja üevtt pot h 
violencia; el hombre que no ejerce influencia sobre ios y 
tomas del temor siente un espanto mayor todavía, el qué _4n 
el golpe de un gran dolor queda inerte pierde la mejor proba¬ 
bilidad de poder obrar contra ella* 

Estos resultados provienen, en parte, ele la relación inti¬ 
ma que existe entre casi todas las emociones y su manifesta¬ 
ción exterior, en parte, de la influencia directa del esfuerzo 


retro* 

El simple acto de simular una emoción tiende a hacerla 
nacer en el espíritu, Shakespeare, a quien su maravilloso co¬ 
nocimiento dd espíritu humano debió hacer excelente juez en 
la materia, dice algo por el estilo en la ascena segunda del 

- r| ' ■ *«'„•£] * ' *1 

acto segundo de su HamUt. 


Se ha visto que el estudio de ia teoría de la expresión 
confirma, en cierta medida, la concepción que hace derivar al 
hombre de cualquier animal inferior, y viene en apoyo de la 
opinión de la unidad específica o subespecífica de las diversas 
razas; por otra parte, en lo que a mí me es dado juzgar, tal 
confirmación era apenas necesaria. 

Hemos visto igualmente que en sí misma la expresión o 
el lenguaje de las emociones, como a veces ha sido llamada, 
tiene ciertamente su importancia para el bien de la humani¬ 
dad, Tratar de descubrir en lo posible la fuente o el origen 
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* laa expresiones varia, que . 

“ '* roItro d * los lacmbres que nos IT"' 0 " puedcn 
nMitras anim^l^c codean, sin hafei*. 


-QU€ m rr,A - rwHrri Ver 

nuestro* ani le, doméstico,. es un estudt "? lnbl « * 
puta nosotros gran ,necees. “ d ‘° q “ d£b ¡<ua tener 

que el estudio lílosófico*.'nueltro'” d ‘ V " !i “ c ° I ' side 'Kiones 

““ ya le han concedido' 5E 'SZTZ í d*"^ 
que aun será digno de ocupar la S T, cid d ° b “ rv ; do '«' 7 
particular la de cualquier sabio fisiólogo. * t0 ° S ’ V £n 


i 


# 


pío. 


v 

A nuinern do prólogo 
Introducción .„, , 


• i i « 


* ri m w r m * « * f> # ■ * ■ p ■ * _ 


fl * * * * 
# 


* fc r P ■ 


# * » * # * « 


**•♦**» I fl » » « ^ 


9 


sr > 


Capítulo Primero — Principio' generóle* de b expresión . « 

Í.ApÍTtíLo II, — Principio] frencrq]*;! «le l.i expresión feontíntj Któn) "3 

Capítulo IIL — Principio* í 5 en**rTiles de Id expresión fcontfrm'jr¿ón) S5 

> ■ . * * 

Capítulo IV, — Medio* d« expresión en Ina anim&Jh» . *.**.,. .10j 

Capítulo V* — Exprei iones espetí ilea «Ja los animalei , 111 

Capitulo VI, — Expresión*; i ««pedalea del hombre: *tifnmi^n!o y 

J !:i nía . . ..*... . 173 

Capítulo YIL — AJbmf miento, ansiedad, pena, deia liento, diweaperaeidn 2 
Capítulo VTII. — Gosso, alegría, amor, *ermmiernoi liernoi, piedad 22*> 
CAPÍTULO JX. — reflexión, medita! oón, mal bu mor, enfado, ¿bridón ZTr 

Capítulo X, — Odio y colera . * .. , —. .275 

Capitulo XI. — Desdén, desprecio, dirimió, culpbiliilid. or.^sll-/, ira- 

potencia, paciencia, afirmación y negsuridn .. 

Capítulo XÍL — Sorpresa, admírujón, temor, horror . ... 313 

c í.■ i” í ’t o XIII. \r^-iiJiión fija *-¡1 rf mimo, rerfibniia, limúlfi* 

modestia, rubor ***...*.. .♦ 

Capítulo XIV* — Conduaioae» y munura 


Vü 

3tT> 


















